
LINEAS ESTRATEGICAS PARA EL 

DESARROLLO ACADEMICO DEL COLEGIO 

La presente reflexión tiene como objetivo determinar 
algunos de los criterios básicos que, a mi parecer, deben regir 
el desarrollo académico del Pwn~e/ en los arios que vienen. 
En algunos casos 110 solamente se discuten perspec tivas gene­
rales, sitw que se proponen esbozos de progranws y de accio­
nes concretas que las materializan. 

l. JNTROIJUCCJON. 

Los o bjetivos del Co legio de Ciencias y 1 fttmanidades, 
en La ausencia de ·una definición canónica, han sido formula­
dos de dive rsas maneras, en el intento de resumir Las ideas 
de los documentos iniciales, en particular, los con tenidos en 
La Gaceta Amarilla. 

Como un punto de partida operativa para es te articulo, 
me parece que los siguientes enunciados resumen suficiente­
mente en el pwno académico el co njunto de concepciones 
que Los profesores hemos llanwdo "las ideas del Co legio ": 

aprender haciendo r¡u<' se refiere el mé todo didáctico 

aprender a aprender, que describe el enfoque esencial 
del Plan de Estudios, destinado a 
promover una cult ura generadora 
de nuevos co rwcimientos 

aprender para hacer, o la unión de teorla y práctica 

aprender a ser, es decir, el carácter formativo de 
la enseñanza del Co legio y la 
transmisión critica de valores 

reconstruir en el conocimiento la unidad del objeto, o 
enfoque int erdisciplirwrio. 

Estas ideas cont ienen valores académicos significat ivos. 
En parl"icular eran, y siguen siéndolo hoy, de gran actualidad 

en 1970. El Colegio nació con su tiempo. Un signo des~ vi­
gencia puede encontrarse en las reformas recientes (1978) 
de los Bachilleratos de España e Italia que, siete años más 
tarde, recogen puntos de vista y soluciones ya intentados 
por nosotros. 

Las ideas del Colegio, sin embargo, tienen limitaciones 
importantes. No ha habido en ningún caso una definición 
precisa de co rtceptos ni, sobre todo, se ha hecho explicita la 
interrelación que debe existir entre ellos. Por otra parte, la 
mera enunciación de ideas dista mucho de conferirles carác­
ter operativo. De es tas carencias se han derivado muchos de 
Los problenws internos del Colegio: utilización oportunista 
de los mismos enunciados para fines opuestos, dispersiótt de 
esfuerzos, verbalismo, etc. 

No es mi intención analizar en detalle todas las conse­
cuencias que se pueden derivar de los objetivos o caracterís­
ticas del Colegio para la determinación de una estrategia de 
su desarrollo académico. Tomaré únicamente algunos de los 
aspectos más ge nerales , que asumo como postulados cuando 
no son realidades indiscutibles. 

MP referiré expll'citamente a los puntos siguientes: 
1. EL carácter innovador del Colegio . 
2. El carácter básico de su ense r1anza. 
3. 1~'1 carácter masivo de w institución. 

Il. DE ALGU AS CARACTERJSTJCAS DEL COLEGIO 
Y DE SUS EXIGENCIA 

l. El Colegio es una institución innovadora. 

Son conocidos de todos los textos iniciales que propo­
nen al Co legio co mo órgano de innovación de Ú! vida univer­
sitaria. 

Propuesto como innovador, el Colegio fue desde 1971 . 
una novedad. Su aparición constituyó en el paradigma de las 
instituciones de enseñanza rnedia superior (Preparatoria y 
Vocaciona les) una diferencia, una p erturbación que cambió 
relaciones y perspectivas. 
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El carácter innovador del Colegio puede ser una frase 
hueca y desempeña una función ideologizadora: cubrir y a 
actualmente prácticas vic iadas co n el pre tex to {cada vez más 
inseguro) de la novedad. Es indudable, sin embargo, que 
aún hoy en el panorama de la educación nacional el Colegio 
presenta la opción más novedosa y orig inal: 1!/ Colegio es di­
ferente. 

~En qué co nsiste su dzferencia en lo académico? 
l'odrlamos responder repitiend9 los enunciados co n los 

que iniciamos nuestro trabajo . Podnamos hablar también 
del Plan de Estudios , simple y suficientem ente rac ional, al 
menos en los cuatro primeros sem es tres. Nos limitaremos a 
señalar alg unos aspectos en los que prec isamente esta nove­
dad es insufic iente o problemática . 

En primer lugar, las diferencias del Co legio se dan a 
priori, en el papel, y no garantizan que la prác tica de la ense­
lianza sea sufic ientemente esp ec zfica y determinada para 
que sin vacilac io nes se pueda distinguir de otras prácticas 
semejantes del mismo nivel. Vea mos algunos ejemplos. 

¿Podemos decir que la enseñanza de la Psicologla es dis­
tinta de la que se da enlasPreparatorias ? ¿Bastan las diferen­
cias de procedimiento p edagóg ico para orig inar una enseñan­
za distinta, si en ambos casos se es tudian los mismos t e ma.~, 
en los mismos tex tos, co n los mismos enfoques cientzficos? 
Si e l ejemplo resulta periférico, tómese Historia y pregunté­
monos si nuestras proposiciones sob re la RetJOlución Mexi­
cana son diferentes por su enfoque, por su profundidad, por 
su carácter objetivo de las que muchos profesores enseñan 
en la s esc uelas. ¿Hay diferPncias si las mismas prácticas en­
tendidas co rno esp ec táculo se dan en una aula en la Prepara­
to ria y en un laboratorio en el Co le¡;io? A horremos los ejem­
plos de otras A reas. 

¿Cómo avcnza.r para lograr que el Colegio cumpla co n 
su función inno vadora? De manera general, esta fu nción no 
es posible si no se organiza el trabajo del Colegio como una 
investigación permanente. Sin análisis y es tudio c-on tinuos 
para determinar diferencias y justificarlas teó ricamente , para 
co rregir desviaciones y arentuar procesos, no es posihle 
innovar académicamente. 

Esta tarea, sin embargo, tiene peldaños y posibilidades 
diversas que pueden explorarse sucesiva o simultáneanwnll•. 

Un prim er inten to sisll•mátil"o deúrria d in/{ irse a rec u­
perar y sistematizar la prrí<"l ira arad1;mÍI·a d1• l Co le¡áo. l !na 
práctica, un conjunto di' m1•didas v o¡wnwio1u•s fH'riiWIW/1 -
tem ente rjecutadas. su ¡HHW I"O nscie nlt• o Ílwolwil•ntl'ml'ntl' 
una opcián en tre diversas a//l'rnatirns _,. una r•lr•c·c·iún dt• mio­
res que co nforman co njuntos ele r·arlÍI'IN sof'ial. f:s ¡míc /i('(l 
ge neralizada 1•n !Yaut ·alpan. por l'jl'lll fJlu. IIIJ pasar lista f' n 
clase, lo qu1• si¡!llifit·a, ¡}()r o¡1usir·irín a otras flflÍI'lic·as tlrl 
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mismo paradigma, una opción por la responsabilidad perso­
nal de lo s f's tudiantes. Lo mismo pued e dec irse de la prác tica 
de muchos profesores de mal f' máticas de dejar de lado los 
leng iWjes fo rmales para dedicar mayor atención a m ecaniza­
ció n de operaciones. 

Las prácticas se ju:;gan por sus resultados, por lo que 
producen. Ha sta ahora r l enorme caudal de experiencias acu­
muladas dr los profesorrs no ha sido dado a co nocer, ni mu­
cho menos sist l•m.ríticamt•nte analizado. Crear órganos, escri­
tos o no. dr• r·omunical'irín dr c•xpair~ncias, estudiar la histo­
ria d P. las prácl il'as d1•l Colegio , son tareas urgentes que deben 
encontrar solu r iones o prrativas. 

En w1 -'1'/! llllllo ni¡}('lla ad ividad co tidiana de la doce n­
cia. lo que lwr·e mos Nt dasr, _v los resultados que obtene­
mos, deb en ro nvertirse en objl'tO p ermanente y co lectivo de 
in ucst i/!arú)Jt. Si 1'1 Co legio dl'úe innovar, no pued e hacerlo 
sin rvaltwr sisl enuit ica .Y co nstantemente su actividad para 
reformarla. F.stamos en el Co legio aún en el r•s tadio de las 
apreciacio nes apro x irna tivas . Hay que esta/,/ecrr un sislema 
de recolecc ión de datos, de análisis e ·tadz'sticos, de in ues ti­
gación ¡mm r¡u.e a partir de lu que obtenemo s' cada d (a, po­
damos f? llCOntrar so lu r· ion es altl'rnativas para el mejoramien­
to. JY II I' Slra do ce nc ia debe f!S tar COnce bida COn ac / itud y 
como obra cien ttfica. 

Fl últi111.o e.w·alán surá la irt llf!S tigac ú)n peda~-rágir:a y 
teúricu. N o podemos m·anzar l'n la construccián J e algo in­
definido teó riramrnL P, corno es actualmente el Co üwio , sin 
situarlo r n rl'lacián prec isa I'On o tros postulados .Y ol.ras ins­
tituciones, sin ww conriencia clara de su inserción so cial e 
histó rica en Mt>xi<:o. Dedicar rf'cursos 11 esta tarea no es ni 
desptml ú:iiJ ni lujo , sino rut prc•supuP.sto ind isprnsable del 
auance a.cadt>miro. 

¡.;¡¡ f'O nclusión. el NlrrÍf'lt•r iiiiWuador d l' l Cult•{{io exige 
riP nosotros una pnsesián prrír-tim y leári f' a ¡[ ,. lllu•stras rlzfe­
rencias ron o tras instilllf'iones. la l'llfllll' idad rle ju.slijlf'arlas 
.Y rle !'va luar /III I's /ras a¡}()r/.al"iones a trar·tis de sos n•stdtculos. 
La in¡: l'sti~at·it)n pl'tla¡:IÍKil"a, r·on todas sns n •lal"in lt f?s t·on 
otras disr iplina.~ , ronstitnye su l'o ndú· ú)¡¡ indis¡u•nsahle. 

2. El Co iPgio intPnta transmitir una nrllura bási<· a. 

Sahl'mos 1fl lf' 1• / Coh•,aio ha 1•.rdu z't ln r•/ ''lll'ido¡wrlisnw 
como ohj1•tit ·o dr• su 1' /! Sf' lian:a. l'n•n/1• 11 la mulli¡Jlinwit)n 
- IJW' ¡mee/e• st•r prúl'!ú·anwnt,. inrlt•.fúlicla de 1"/J/lol·imien­
tos ju:::¡wclos útilt•s 1' 11 lo .~ 1'/Lrrú·u/n, el (.'oll'!.fiO ¡Jnslula 1/llfl 
!!111' [/a fl In luísú·o, I'S rlr•t·ir. 11 /u l'llilum t•ntl' llliülu 1111 1'11//IO 
un il'¡:aclo inNtr•. sino r·onw 1111 r·onjunlo tlr• prin f'i¡Jio s dr• 
1·nnor·imir•nt11s, t"ll /11 11 l'h' /11 1'/ltos ¡¡rotltu·/urr•s tlr• snlu•r y tlr• 
hw·r•r, por r·urfl r·rJmhillm'iiÍII ptH•tlr• al'l'(' tll•rst• fl m1•jorl's 



conocimientos y prácticas. Leer, escribir, hablar, observar 
con pertinencia, relacionar, operar intelectual y práctica· 
mente sobre problemas concretos, son temas que los docu­
mentos originales describen - y con razón- como importan­
tes y especzficos de la cultura que debe transmitir el Colegio. 

De estas concepciones se derivan consecuencias acadé­
micas y orpanizativas como la simplicidad del Plan de Estu-­

dios , el ba]o número de horas de c la.~e , la insistencia en el 
aprendizaje de procedimientos de trabajo intelec tual, en una 
palabra, la importancia de aprender a aprender. 

Po cas idrws del Colegio han sido tan apoco comprendi­
das y seguidas en la práctica. La formación de la mayor(a de 
nosotros - tradicional, enciclopedista y poco sistemática - , 
, no nos ha dado ni la posesión intelectual explz'cü·a de una 
cultura básica ni mucho menos la posibilidad operativa de 
transmitirla. Con este antecedente, por Utl f enómeno de 
"particularismo de especialista", creemos a veces que todo 
lo que sabemos sobre nuestra materia , es importante. En 
vez de destacar Lo esencial, los núcleos que organizan el saber 
y gestan posibilidades de expansión de co nocimiento en los 
alumnos, hemos multiplicado, en un afán irrefl exivo de dar 
visiones completas , conocimientos menos trascendentes. Es­
te f enómeno es visible, por ejemplo, en la demanda perma­
nente de que aumenten las horas de ciertas materias de So. 
y 6o. semestre. La imagen de las licenciaturas a las que se di­
rigen los alumnos, con exigencias extrañas a nuestros enfo­
ques esenciales, ejercen una presión deformadora en el mis­
mo sentido tanto rruís sensible cuanto no resolvemos de ra{z 
el problema de que los alumnos sepan aprender autónoma­
mente. 

En este punto se hace necesario un retorno a lo esencial 
o , mejor dicho , su. búsqueda, su determinación, su práctica. 
Hay que enseriar en primera instancia lo básico, lo que gene­
ra otros conocimientos e_n cada campo cienttfico, los con­
ceptos, operaciones y leyes qul' mejor ofrecen una percep­
ción e int e{!ración de los conjuntos de conocimientos. No 
se trata de transmitir una supl'rlópica o un supermétodo de 
adquisición de conocimientos, sino dr• selecc ionar, a partir 
de problenws concretos, los nuís fl'cundos para la l'ida int e­
lPctu.al de los alumnos. 

1~\te trabajo, condición indispNr .. mblc de un desarrollo 
académico innopador l'Spec({'ico d,.l Colegio , admite una 
programación por etapas. 

F.n un prirnPr momento hay qu(? dl'j'inir de manera prP­
r isa los programas dP las matPrias y rl'estructurarlos sobre 
las resptLeslas qtLP podamos dar ('n cada caso a la pre{{unta: 
;,Qw; forma parle rJ,. una r-ultura básir-a en esta IIUttPria: 
Cuntc¡r ron programa., l'Setu-iales con enfoqul's diferenr-iados 
en rl' lación con otras ins/ ilu cionPs y r·on cont1•nidos básicos, 

representa la condición indispensable para centrar en la pers­
pectiva propia del Colegio el trabajo docente cotidiano. 

Por otra parte el postulado interdisciplinario del Cole­
gio presupone la definición de los programas de las rrULterias 
y de los conjuntos de materias. No es posible relacionar entre 
s{ lo que no está definido. Si no se conoce la intención final 
de las materias, no es posible encontrar nexos de carácter 
propiamente interdisciplinario entre ellas, es dec ir, recons­
truir la unidad de objeto a través de la diversidad combinada 
de los enfoques. Presentar la interdisciplina en el mero plano 
de los contenidos (el estudio de un solo tema) no unifica, 
yuxtapone. 

Por último, la necesaria y estatutaria revisión del Plan 
de Estudios no es posible sin una claridad inicial de los obje­
tivos y contenidos básicos de cada materia, o al menos de las 
que forman el curriculum de los cuatro primeros semestres. 

3. El Colegio es una institución de servicio masivo. 

Los textos iniciales sobre el Colegio subray an la nece­
si '·d de utilizar racionalmente los recursos de la Universidad 
para dar mejor educación a may or número de mexicanos. 

En un esfuef-zo, tal vez único en la historia de la educa­
ción de este pals, la Universidad comienza en el Colegio una 
experiencia de utilización exhaustiva de recursos que se ma­
terializa en 14 horas de servicio diario y en la aparición del 
Profesor de Asignatura de 30 horas, situación académico-la­
boral inicialmente no prevista y novedosa en los usos de la 
UNAM. Inútil insistir en el carácter empobrecedor, des truc­
tivo, de 30 horas semanales de explicación y evaluación. 

El carácter masivo de los PlantelPs es evidente: 15,000 
alumnos. Lo mismo sucede en los grupos donde puede llegar 
a haber 65 alumnos reales. 

En es te co ntexto se formula con frecuencia una alterna­
tiva: disminuir el número de alumnos o disminuir la calidad 
de la ensetianza. Examinemos el dilema. 

El carácter nwsúro dl'l Colegio es un dato , un hecho 
con el que deberemos seguir contando. N i más Plant eles para 
c¡coger el ex cedente teórico de nuestros grupos, puesto que 
el Colegio tw correspondl' al modelo de institución que im­
pulsa actualmente el Est:ado mexicano. ni disminución de la 
presión demográfica sobrr· la UNAM, P-17 razón de la demanda 
de ingreso a ruw institu.ci1í n. la única, qu.e puede asegurar el 
pase reglaml'ntado a ·los l'studios de licenciatura. Estamos 
por razones l'strurturalr•s prrvisiblcmente co ndenados a tra­
bajar ('11 las f'OtHlicion (•s dP poblac ión actuales. 

¿l-lay, por l'Ottsiguientl', que resignarse a la pérdida de 
calidad de nues tra rnsetianza i' 
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Pienso qu e hay qtll' rC'spondl' r claram¡•n/ e que n.o , y n.o 
por simple vu luntarisnw au nt¡lll', lw_v t¡tu! rC'ciJIW C: N lo, el 
re to es difr'cil. To cada al Co ii'¡:(Ío . si. lo!.frti/1/US encontrar so­
lucio nes opPrativas eficaces. in nomr _,. re¡;o /uciu nar verdade­
ramente en Pstf' campo. 

El dilema de calidad-ntÍmNo de r•sllldiantcs, 110 puede 
superarse partiendo d e pri',Hlpt1 1'st os trmlic ionalPs, es dec ir, 
si no m odificamo s pmfut~.dam t• nte la práctica docente usual 
en otras institur io ll C'S y d C' la Clla l sfmws lwrederos por fo r­
mación y tribu tario s por fa lta de imag inación. 

Un wupo ele 60 personas ('S {!rande )' esto es in negable, 
pero sus alumnos pudrá11 aprPnder o no, según lo s p rocedi­
m iento s d e trabajo Pmplt•ndo s Pn clasr•. 

Para enco ntrar mlul'io n1's o¡}('ratÍI;as. p ued en servir de 
pun to de partida los si¡IIIÍI 'n/I'S dos postulado s: 

A. - E n el Co legio las so lucio nes d<' bcn superar los estadios 
artesanales y tener un l' rrfoque 111asivo. l•:s tr• ¡1rincipio 
es aplicab le a lo s ¡:rtt ¡ws l'scu larl's y a cada Pla11 tPI 1'11 su 
co njunto. No c.~ posi/J [,. l'ons t ituir islas d e preclilt•cció n 
con servic io s partic ll lrm•s, sin o c¡ue SI' requiere buscar 
sie mpre có mo los rec11 r.\·os d ispo nibles sirvan a las g ran­
des mayorr'as de alu n11ws _,. ¡¡roJi•sorl' ·. As {, p or ejem­
plo, los servicios d C' Orient ar· ilín 110 pueden, co m o en 
1977, en Naucalpan . limitars1• a hacer cu idadosos estu­
dios perso nales d i' 180 alu rrtrr os anualm ente, cuando 
so n 4,000 los r¡u1• rN¡uil•n •n a¡w y o para 11 na elecc ió n 
m eno s a:::arosa de r·arr1•ra. Lo m is m o deb1• p ensarse de 
la compra di' lihros . di' los 11/l'dios aud iovisua les, del 
USO de imJJri'SiOIT I'S, l'l C' . 

B. - Debe tend erse a aligerar lat·a rga di' 1 ra ba jo de los profe­
sores por m edio de o tras eslrtll' lums d e la carga acadé­
mica y ce ntrando su l'sftll'r::: o rlol' ' ' ll/ 1' r•n las ::onas en 
que es realmente insustit u ibl1•: no rlt•/11'11 los profesores 
hacer lo que medios 11wteriail•s JJtll'dl'n ltJ¡!rar en lugar 
de ellos. 
Con estos d_os postulados es posiblP fomw lar una apro­

x imación de programa destinado a conciliar número elevado 
de alumnos con calidad académica. Veamos algunos elem en­
tos: 

l . - Hacer co lec tivo el trabajo d P planeació n de cursos y ac­
tividades y sobre todo la producció n del materia / nece­
sario para clase (rwr 4 ), utili:::a11do lo s grupos naturales 
exist Pt!ll' s (¡;rtt pus d P prufrson•s IJUI' se• tratan cunt (n ua­
m en/C' y trabajan juntos) bujo lu ¡·oorclirwción d P las 
academias, o las ac(l(lr'll tius mis11 ws. si esto es posib le. 
De rs ta nuuw ra, por l'lllia I'Xtll/1 1' 11 . material, unidad e tc. , 
qur cada pro.{I! SIIr ¡•ntrl'{.!fl. n •r·i/11• lo r¡ut' los demás inte-
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gran tes del grupo producen, lo que aligera sr. nsib lem ente 
su carga previa a la docencia. 

2.- Utilizar dinámicas de grupos variadas para superar la tra­
dic ional necesidad de hab lar duran ll• 6 horas po r clia. 

3. - Utilizar las po tencialicladPs d1• d ocl'nas de los alumnos 
mism os, según el principio de que "q uien más sa be ense­
ña a quien menos sabe". l•:s Jlusib lP imaginar sis temas 
de m onitores de apoy o f' n lo s ¡;rupos. Los alumnos son 
autosu.fic ientes para múltiples operaciones de p lanea­
ción, au toaprendizaje u evalua ció n f ormativa, bajo la 
responsabilidad del prof psor. 

4. - Utilizar sistemática m ente materia l escrito para transmi­
tir la informació n, lo qul' .wpo ne la capacidad rr.al de los 
altwuws de leer, co m prPncler .Y to mar notas y la produc­
ció n am plia dP ma terial r•scr ito d C' ca lidad . 

5. - Ut ili:::ar colee ! iva lltl' nt e los IIU'r lios aw l iovi.males para 
rrrar un siste ma de aut oservic io ele informa r ión acadé­
mica. Los m edios materia les para ec har a andar l'st e ser­
vicio comie nza y a a estar a nuestro alcance en reproduc­
cio nes rlr uid1•o .Y ¡!l'llbado ras. 

6. l•: mplear ampliamente los servicios de exrmw nPs ¡w r 
computadora en la perspectiva de la evaluació n conti­
nua postulada para el Co legio . N o es posib le, en ef ec to, 
pedir a un profeso r, incluso si se encuentra en la situa­
ción "ideal " de dar 2 I horas d e clase co rno los Cumple­
m entados o PCEMS, que revise semanalm ente, si lo co n­
tinuo de la evalua ción es más que una palabra , 350 tra­
bajos dedicando 5 minutos a cada uno . El resultado, 
1750 minutos se manales, represe nta una jornada (~~~ tra­
bajo f' qtúvalentc a las 30 horas de clase que la Universi­
dad permit e a sus prof eso res de asig natnra. S i a tra vés 
de la co mputadora se ahorran 25 horas ele evaluació n sc­
manal _y de ellas e( prof eso r d edica 2 horas diarias a pre­
parar su s clases o sus C'Xámencs, SI' obt if•n(' u11a d escar¡!a 
d1• trabajo importante y un primer acNcani Íf' lllo a un 
trabajo creativo y sis temátit·o. Bancos cl f' n •cu· t Íl1os {ii' I! C'­
rales y de f ácil aplicació n r:o nstituxen o tras Lll' l!lajas adi· 
cionales del sistema. 
La limitació n innegable ele los exám enes obje tivos SP 
compensa co n el tiempo liberado que permite aplicar 
inteligentem ente otras pruebas más, para evalua r aspec­
to s co mplem entarios y más profundos. 

7. - Centrar el trabajo ele los profesores rn aquello en lo lJILC' 
son insustitt.Libles, es d ecir, e 11 la de terminación ¡/ p r·o tl­
tenidos básicos que deben pro.funclizarM', r• n la trasmi­
sión de l'(L /ores (ser crt'ticu , ser obje tivo, sf' r rC' s¡w ttw so 
de la diferencia, aprPnder a ser} en el manejo d i' IILI;to ­
clusy prucedimiPtllOs de trabajo espec ¡ficos de mela ma­
tNia (a prender a ap render). Es includab le que la capaci-



dad de enfrentar problemas concretos se adqzúere en 
cierta medida por arte, es dec ir, por una capacidad teó­
rico práctica que afina la percepción para distinguir lo 
pertinente, lo significativo y para relacionarlo. No pare­
ce probable la sustitución de la experienc ia hum.ana 
co mo factor esencial del aprendizaje en este aspec to. 
Conciliar número elevado de alumnos y calidad acadé­
mica, además de una necesidad ineludible, representa la 
posibilidad de encontrar, as{ sea embrionariamente, un 
modelo de actividad docente propio del Colegio, es d e­
cir, una respuesta operativa al problem.a de cómo ense­
ñar en estas co ndiciones dif!ciles y novedosas. La clase 
en esta perspec tiva no es sino el lugar de encuPntro de 
quienes, previa y básicamente inform.ados, discuten cri­
terios y procedimientos para resolver en una co nfronta­
ción libre y obje tiva problemas concretos, a través de los 
cuales se aprende a reso lver otros, es dec ir, se adquiere 
una cultura básica y ge neradora de nuevos conocimien­
to s y prácticas. 

111. UNA OPERACION CONCRETA: REFORMAR EL 
PRiMER SEMESTRE. 

F:n el cuadro de ideas de las páginas precedentes quisiera 
ten:unar formulando una proposición espec zfica que, por su 
!'arar. ter concreto, r.esume operativamente los principios 
ant erwrmente descrttos. Esta proposición se refiere a la 
Or{!;anización, dtferente desde el punto de vista acdémico del 
primer Sf'mestre del Plan de Estudios. ' 

Pn•or.upados por hacer aceptable y positivo el cambio 
1/.ltc' los al u m nos de primer ingreso experimentan al llegar al 
( .oleKw, ha habzdo esfuerzos para lograr una ambientación 
ro nr;eniente. Esta ambientación se refiere sustancialmente 
a los aspec tos organizativos y [Jf~dagógicos. 

No existe sin embargo una f's lructuración semejante del 
trabajo ar.adémico del primer semestre: no se preve absoluta­
mente nada para ay udar al cambio de perspec tiva intelec tual 
qu e deberla suponer la entrada al Colegio , sino en aspectos 
m.uy superficiales. Por ello se genera una desorientació n aca­
démir:a qu f' repercute negativamente durant f' los semestres 
siguientl's. 

Nues tros progranws comienzan, por ejf'mplo , sin u11a 
r;erificación realista df' los prereqtúsitos qtw suponf'/1. l,os 
alumnos carer·en nornwlm.f'nte de muchas de las habilidades 
y conocimientos que les atribuimos, con frec uencia de ma­
nera só lo implt'cita. 

Por otra parte, se da en primer inl'rf'so tura influNzcia 
acusada de las diferc•ncias culturalc~s - ¡.;¡ CC/1. f's distinto .Y 

se opone a patrones culturales muy arraigados en nuestra so­
ciedad: promueve, por ejemplo, la iniciativa ante alumnos 
sometidos a la autoridad y acostumbrados a la pasividad; in­
vita a ser criticas a quienes han vivido de la aceptación de 
verdades ajenas y a ser "culturales" a quienes se sumergen 
en una cultura de masas no precisamente popular, sino m.ani­
pulada. 

Si recordamos la importancia del inicio de cualquier 
act ividad de aprendizaje para su posterior desarrollo , podre­
mos damos cuenta de la gravedad del déficit de organización 
académica que padecemos en este punto. El problem.a como 
tal ni siquiera ha sido planteado públicamente. 

En segundo semestre las carencias básicas y los falsos 
presupuestos aumentan: los alumnos traen a cues tas no sola­
mente lo que no aprendieron en secundaria, sino lo que deja­
ron de hacer el primer semestre. No es raro que en este se­
mestre sistemáticamente haya un número más alto de repro­
bados. La cadena de ineficiencio. crecerá a partir de estos pri­
meros fracasos . F,s, pues, indispensab le formular proposicio­
nes para enfnmtar este problema. 

En es ta perspec tiva propongo, centrar un esfuerzo de 
planeación co lec tiva y cuidadosa en reso lver el problem.a de 
los alumnos de primer ingreso, es decir, en determinar y 
lograr los conocimientos y habilidades básicas que permitan 
su participación académica y la explotación de todas las po­
sibilidades educativas que les ofrece el Colegio. Se trata de 
dar a los alumnos, desde el comienzo del primer semestre, 
los procedimientos de trabajo esenciales para cada materia y 
Area; se trata de introducirlos sistemáticam ente en la cultura 
básica del Colegio, de iniciarlos a aprender. 

Veamos con ejemplos esta proposición. F,n Talleres se 
insistida de entrada no en la lectura de obras literarias (in­
dispensable en su momento), sino en las operaciones básicas 
de/lenguaje: leer y comprender tex tos variados según sus re­
g las elementales especzficas de interpretació n, hablar y utili­
zar los procedimientos esenciales de organización del trabajo 
colec tivo, escribir (notas, fichas, resú mPnes). Cuán impor­
tante es poseer estas habilidades desde el comienzo del tra­
bajo en el Colegio, lo manifiestan quejas y lamentaciones 
cuando los alumnos no lo hacen. 

Me arriesgaré a insinuar al~unas posibilidades (1/ltílo~as 
f'll las otras Areas. Qui:::á N! Expr>rimPntalf's PI a¡m·ndi::.ajf' 
de la cultura básica pueda r·oiiH'n::.ar co 11 de{l11ir expc~r ·Pncias 
concretas .\' problPnw.s quP re.wlr•rr qur' 1/pr· ,•n a tlll .urinwr 
enr/n!tWIIIielltn f'll la obsf'rr 'aciÚII ,¡,, datns ¡wrtillc'llt f' s, a 
contprPIHier f' l ('OILI'f'JIIu de ran¡;o dP mlúil•::: c[p u1w ley y, 
en genPral, C' fÍnro se Pmplcan las le.ves de la naturalf':::a como 
instrrtnwntos para e o mpr('nder los fenómenos y actuar .wbre 
f'llos. f:n Jlat emáticas, la comprensión de su carácter de len-
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guaje o de los nwdelos cumo instrumentos que nacen de la 
realidad , .v sirven para soliu·ionar proble'lll.as co ncretos, pue­
den quizá ser elemPntos brísicos. fn llistoria la habilidad 
para leer con sus re¡Ilas cs¡)('c tficas tex tos hi.~tú ricos .Y co m­
prender co 1t claridad lo s conc1•ptos esenciales de una visión 
o teorla de la historia (lur-lw t/1• clases, modo de producción, 
etc.) . d e• man era r¡tw su utili::aciún pos/ Prior s<•aprc~cisa _y sis­
temática, abrirla la ¡merla de mejores rendim.il•11los poste-
no res. 

f,'n llÍil fiÚII CIISO , _1· t•sto I'S esencia /. SI' /ratar{a de l'nSCitar 
re{ila s de operación 1•nahstral'lo o recf' tas J¡• qur hacer para 
reso lver problemas. St• tmta de ¡¡/antear prohlt•mas co ¡¡cn •­
tos, de utili::;ar las I'Xpl'ri'' ' ll'ias de las que parten los alum­
nos. sus intereses v nwtinwioi!I'S, para I'UI!dw·irlos por {JfiJ­
cedinLÍI'Hios prf'dominan /t' llll'llt e indul'lil'os hacia/a posf'siún 
prec isa y daru de La.~ herramientas f'sl'lll'ia l1•s de trabajo int e­
Lectual. (juc• existan al u IIIIIIJS que al final del {Jrimer s1•mes trc• 
ll'an cualquier texto Cll!pleado ¡•n el Cole¡úo. {I!L f' dan expli­
carlo inicialm1•nte , ha{!an fichas bibliogrcíjú:as, l'sl'fiillln rPsiÍ­
menes simples. pos!'an co ncepc:iones fundamf'ntu /Ps induci­
das a partir de experiencias o u~tálisis concrl'los. darla la ¡w­
sibilidad di' em.prcndl'r Sl'riu mente el trabajo post1•rior. No 
hacl'rlo. es l'lmdenarse a la iiiCI'rt id umbrl' e indefinición 
actuales, a declarar r¡u1• el Coler;io 1w estú en el C'o ll'¡!io. 
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IV. CONC'UJSW !V. 

L'na lúll'a l'stra tr¡:ica su1mn1~ opcionl's conscientes. En 
!'sil' ll'xto 111' preferido I'OIIIO propuf'sta ¡mm impulsar el de­
.~armllo acaclémicu ele/ Co leKio krs wl11cioncs masivas en vi':: 
de la s particulares o dirKidas a los selcl' tos: la C11ltura básica, 
1' 11 vr?:: d1• La acumulacián indefinida dC' C' onocimientos: los 
procerli111icrztos de tralwjo. en vez ti !' lo s r·oJwci11tientos 1m 
s{ .'' 1'11 abstracto; los procedimientos in.ductil'OS de aprendi­
::;aje, 1'11 vez de en{oqur?s meramente di~ rl uc tú :os: mejorar la 
pn•r·isirín y determinacirí 11 dC' enjáq11r's dP programas de ma­
li' rias 1'11 PC':: de La _vuxlaposicián de l'leme11tos informes; la 
al!'III'ÍIÍn a Las C'o ndiC'ionl's ¡·oncrr•tas di' aprl'ndizaje de los 
alull!nos, r•n ve::; dr• La pn•suposicián infundada d!' prl'requi­
sitos: el trabajo co lel'lÍI 'O, f' ll !'ez d f' lll tl'ff111!1'11.le individual; 
La ej¡•¡:nci(m rlr• trabajos e11 que el pm.fi•sor r•s indispen.múle, 
e11 VI'::; cJ ,. lo s C'sjúer::;o s indiscriminados ; la or{!ltrtizaeúín para 
ali¡:l'mr N lfi{IIS. Clt vi'::; d1•/ aislamil'nto; la ¡·a lidada pesar del 
ll rL III I'ro, !'le . 

l~s rf'spon sabilidad rle los pro{Pwres del Coll'¡;io propo­
ll l'r sol11cilllli'S .1 · {JfiJKWIIIIIS l!llf' l'tJ II(rihuvan 11 su desarrollo 
1'11/1. r•.fir·(l.(: ia v decisúín. 

/Jr . ./o.w; rlr• } 1•sús /Ja ::;án /, e¡¡ y , 
Plant l' l !\'anca /pan. . 
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